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DIRIGENTES 
Referencia: Envío Nacional de Cursillos – Abril 2006 
 
Los dirigentes conscientes y tensos en su misión de bautizados, incorporando su 
personalidad en un eje cristiano, ven claramente las exigencias de su bautismo y las van 
realizando en la vida con el alma inquieta al filo de su posibilidad. Han de ser seglares, 
santos apóstoles, hombres y mujeres de su tiempo, en línea con la mentalidad pontificia. 
Encajados en un chasis de cualidades naturales y sobrenaturales: 
 
Naturales: 
      Ha de tener una personalidad humanamente válida, centrada en un eje cristiano. 
 
Sobrenaturales: 
      Desarrollando la inagotable potencialidad de su bautismo. 
 
Dirigentes es el último rollo del segundo día. El mismo cierra la tercera fase –fase de 
“Desarrollo de la Vida Cristiana” –el llamado a una metanoia- y prepara para la última 
fase del Cursillo –la fase de “Proyección”. La tercera fase pretende que el cursillista 
tenga un Encuentro con Cristo. La intimidad con Cristo ha de ser la nota más 
característica y destacada de la vida del cristiano. Hay que quitar la errónea idea que se 
pueda tener de Cristo. Hay que presentar un Cristo vivo, real, personal, cercano. 
 
Por tal razón comienza el día con la meditación “La Persona de Cristo”. ¿Quién es 
Cristo? ¿Cómo es Cristo? –Su naturaleza humana, su corazón, su inteligencia, su poder –
su carácter de firmeza y a la vez de bondad. Este es el Cristo que tenemos en el Sagrario. 
Luego el rollo de “Estudio” pretende que el cursillista profundice más sobre ese 
conocimiento. La habilidad de cada persona para ser un dirigente ha de ser cultivada y 
fortalecida. El rollo de “Sacramentos” ayuda al cursillista a tratar con Cristo –a 
relacionarse con Él. Introduce de una manera práctica y eficaz a tener una intimidad y un 
trato personal con Cristo, a través de un doble objetivo que hay que conseguir. El primero 
es un llamado a vivir en Su amistad. 
 
El segundo objetivo es demostrar cómo “Dirigentes” es el puente natural entre el trípode 
de Piedad, Estudio y Acción y el mensaje de los rollos restantes –el mensaje de 
“proyección”- El rollo de acción comienza a hacerles ver que a este Cristo hay que 
personificarlo y compartirlo. La Acción apostólica es ambos, una expresión y una 
consecuencia de nuestro amor a Dios. El rollo de “Dirigentes” ilustra la vida del 
verdadero cristiano en el mundo, los rollos restantes enfatizan específicamente en el 
cómo puede esto lograrse, pero el rollo de Dirigentes, mediante el testimonio del rollista, 
deberá señalar que es posible lograrlo. 
 
En la cuarta fase se pretende que el cursillista proyecte esa vivencia en sus ambientes 
cotidianos, tiende a ilusionarles con la idea de lo que podría conseguirse en el mundo con 
unos grupos de hombres y mujeres que desarrollasen todas sus cualidades naturales y 
sobrenaturales al servicio del noble ideal del cristiano. 
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El rollo “Dirigentes” afirma que todos somos y debemos ser dirigentes; todos podemos 
hacer algo, con sentido de responsabilidad, como miembros activos del Cuerpo Místico 
de Cristo. Dirigentes no se refiere a aquéllos que están en “puestos favorables”, ni de 
aquéllos que tienen grandes riquezas o que son sobresalientes en el mundo. Cuando 
hablamos de dirigentes, nos referimos precisamente a estos que influyen en los demás y 
ayudan en la transformación Cristiana de la sociedad. 
 
El ser cristiano es, “ser persona” en todo el sentido de la palabra, luchando y creciendo 
para ser humano y santo. Todos, cada cual a su grado, es dirigente; lo único que se 
requiere es entregarse a Cristo totalmente. 
 
Cualidades naturales son aquellas que todo ser humano puede poseer. Pero en el cristiano 
estas cualidades son reorientadas; son puestas al servicio del ideal cristiano. Por ejemplo, 
una persona no-cristiana o no practicante puede ser generosa, pero los cristianos son 
generosos por el amor a Cristo. Las cualidades sobrenaturales, por otro lado, son 
cualidades que tan sólo el creyente puede tener. Son cualidades que desarrollamos 
mediante nuestra relación con Dios; Dios produce estas cualidades en nosotros. En 
resumen, cuando una persona se entrega a Cristo dos cosas suceden: sus buenas 
cualidades naturales se reorientan al servicio de Cristo y además, algo nuevo se nos 
concede ya que hay algo nuevo en nuestra vida -una relación con Cristo-. 
 
No se presta la oportunidad para presentar un testimonio personal de conversión al 
camino de la vida Cristiana. El testimonio parte subsecuentemente desde ese punto y 
continua hasta dónde el rollista se encuentra en estos momentos. Los ejemplos deberán 
ser de naturaleza sencilla donde los cursillistas puedan relacionarse y contemplar como 
modo de crecimiento. Al mismo tiempo, la humanidad del rollista debe de ser evidente, 
todos los ejemplos y testimonios no deberán de ser sucesos espontáneos, sino que 
deberán mostrar, aun a través de fracasos, una persona continuamente en crecimiento. 
 
La confianza y dependencia en Dios por parte del dirigente al igual que sus esfuerzos 
humanos deberán quedar claramente entrelazadas en los testimonios a lo largo del rollo. 
El rollista deberá presentar el retrato del dirigente como una persona que “ora como si 
todo dependiera de Dios”, y al mismo tiempo como una persona que “actúa y se esfuerza 
como si todo dependiera de él”. 
 
El estilo del rollo ha de ser natural, sencillo, directo y vigoroso. Presentar el simple 
mensaje de que ser dirigente es una capacidad que todos poseemos. De modo que el 
testimonio debe de encajar con el nivel de pensamiento de los participantes del Cursillo, 
para que así cada uno pueda ver su lugar en el plan de Dios. 
 


